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Latín y más
La enésima reforma que prepara el Ministerio de Educación supon-
drá un aumento de las horas lectivas para la enseñanza del latín. Aun-
que se trata de un pequeño aumento, es una buena noticia. Sería
demasiado prolijo exponer aquí los vaivenes que ha sufrido esta vetusta
asignatura en nuestros planes de estudios. En los últimos años, ni
siquiera era obligatoria en al menos un curso. Desde que un inefable
ministro dijera aquello de “más gimnasia y menos latín”, la lengua de
Cicerón ha sido arrinconada en beneficio de otras materias, como la
gimnasia, lo que nos ha llevado a ser, al fin, una potencia mundial en
el deporte, pero un país notablemente más inculto.  

Es cierto que el latín es lo que se llama una lengua muerta, que
no se habla en ninguna parte. Todavía hace unos siglos, el latín era la
lengua franca de la ciencia, pero hoy es el inglés. Apenas ocupa un
pequeño lugar en las taxonomías científicas y poco más. Incluso la
Iglesia católica, sostenedora durante siglos de esta lengua, la fue aban-
donando, primero en la liturgia y luego de los documentos oficiales.
Entonces, ¿por qué enseñar una lengua inútil en apariencia? Desde
luego los reformadores del ministerio de educación parece que han
tenido muy clara la respuesta, a tenor de la presencia cada vez más
menguante de los estudios clásicos en las aulas. 

El estudio de la cultura clásica y la practicidad que se busca en los
programas educativos actuales no parecen ser buenos compañeros.
Quizá el problema radica en la confusión del adjetivo “práctico”. Una
vez le preguntó Unamuno a un ingeniero muy defensor de lo prác-
tico y lo pragmático: “¿Cuál de las dos cosas es más práctica: el tran-

vía que lo lleva al concierto, o el concierto mismo?”.  Un argumento
que siempre se ha utilizado como defensa del estudio del latín es la
importancia de la tradición clásica en nuestras sociedades, tanto en
la cultura como en el pensamiento. Sin embargo, este argumento posi-
blemente ha producido el efecto contrario, es decir, el latín es una reli-
quia en un mundo obsesionado por la innovación y el desarrollo. 

Quienes tienen cierta edad recordarán los quebraderos de cabeza
que nos daban las traducciones de Cicerón o Salustio. Y, precisa-
mente, en esos quebraderos de cabeza está la utilidad del latín. Una
de las más altas experiencias intelectuales que puede ofrecer un bachi-
llerato es justamente el trabajo de interpretar un texto clásico. En prin-
cipio, puede parecer una labor modesta y poco espectacular, pero
seguramente es más eficaz que tanta materia expositiva que de manera
pasiva recogen los alumnos en manuales que son resúmenes de resú-
menes, que solo aportan un conocimiento de segunda mano y que
crean una falsa conciencia de saber, el mal que denunció Sócrates:
creer que uno sabe lo que no sabe.

El latín, la lengua madre de la mayoría de las lenguas de la Europa
occidental, exige un esfuerzo intelectual diferente del que piden las
lenguas modernas. Su estructura sintáctica más rigurosa y articulada
y su capacidad para la expresión concisa estimulan unas compe-
tencias lingüísticas diferentes. Al mismo tiempo, requiere unas capa-
cidades analíticas que pueden formar a los estudiantes en el rigor
intelectual, que no es sino otra variante del rigor científico. Y queda
un último valor: el del trabajo perseverante y los hábitos de estudio. 
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ENSAYO. La política democrática hoy se desen-
vuelve entre el desin-
terés y el rechazo. Lo
que en otros tiempos
parecía una gran con-
quista de las socieda-
des, hoy nos parece
engorroso, fastidioso e
inútil. Por supuesto que
hay motivos para justi-
ficar la mala opinión
que los ciudadanos tie-
nen  de la política, pero
¿en qué se funda-
menta? ¿En datos

objetivos y demostrables o en percepciones sub-
jetivas? Vallés y Ballart y sus colaboradores de la
Universidad de Barcelona nos ofrecen una guía
política rigurosa, pero accesible que aborda estos
temas, huyendo de la jerga académica.
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ENSAYO. Gay Talese es una leyenda del perio-
dismo. En esta obra su vida y su trabajo perio-
dístico se entremezclan, componiendo un denso
y sutil ejercicio periodístico, en el que, en pala-

bras del propio Talese,
su propia vida no es lo
más importante. Ade-
más de introducir la
mentalidad literaria en
el periodismo, Talese
se caracteriza, a pesar
de su apariencia eli-
tista, por ser un gran
escuchador, interesado
en contar historias de
gente corriente como
él mismo: “Yo quiero ir
al lugar de los hechos

y ver a las personas, verlas con mis propios ojos”.
Gay Talese es el gran maestro de un periodismo
posiblemente condenado a desaparecer. 
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NARRATIVA. Un internado masculino de Nueva
Inglaterra es el escenario en el que se desen-
vuelven los personajes de esta novela de Richard
Yates. El protagonista, William Grove, es un tra-
sunto del propio Yates en esta historia agridulce

y nostálgica. La vida
de los profesores y
los alumnos se entre-
lazan en una trama
sencilla,  mientras se
cierne sobre todos
el fantasma de la gue-
rra mundial.  Al mismo
tiempo, esta obra
puede ser considera
como un retrato del
artista adolescente.
Yates es un narrador
que no distingue entre

su propia vida y su obra, y en este relato también
nos cuenta su propia formación como escritor.


